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Introducción 
El libro de Judit tiene por objeto confortar a los israelitas, dándoles a 

conocer en un hecho histórico la milagrosa ayuda que Dios presta a su pueblo. 

Judit, una viuda de la tribu de Simeón, que habitaba en la ciudad de Betulia, 

sitiada por el general asirio Holofernes, habiendo oído que los magistrados iban 

a entregar la ciudad al enemigo, promete libertar a su pueblo. Se viste con sus 

mejores galas, y acompañada de una sirvienta, sale en dirección al campo de 

los asirios. Conducida a la presencia de Holofernes, logra ganar su simpatía y 

engañarlo de tal manera que la invita a un festín. Llegada la noche, Judit le 

corta la cabeza, regresa a Betulia y cuelga la cabeza de Holofernes de la muralla 

de la ciudad. Los asirios al ver el cadáver ensangrentado de su general 

emprenden la fuga. 

“La historicidad de estos hechos ha sido atacada por muchos, entre los que 

se colocaron también algunos católicos. Hay tres opiniones sobre el carácter 

histórico o no-histórico de este libro. Unos lo toman en sentido estrictamente 

histórico, otros le atribuyen carácter didáctico o parenético, y otros mezclan los 

dos géneros literarios, es decir, consideran el libro como histórico en sentido 

general, pero no en los detalles. Falta, pues, determinar el carácter literario de 

este libro, asunto que debe resolverse en conformidad con la luminosa doctrina 

expresada en la Encíclica de Pío XII: «Divino Afflante Spiritu» (Nácar-Colunga).” 

Para los defensores de la historicidad, la época de los sucesos es aquel triste 

período, en que el rey Manasés fue llevado cautivo a Babilonia (cf. II 

Paralipómenos 33, 11), lo que explica que Judá estaba sin jefe (no existiendo 

tampoco el reino de Israel) (cf. IV Reyes capítulo 11). 

También sobre el tiempo de la composición divergen las opiniones entre los 

exégetas católicos. Parece seguro que fue escrito en tiempo postexílico, o sea, 

después del cautiverio de Babilonia. Por otra parte, hay que reconocer la 

frescura del relato y la precisión de los datos genealógicos (1, 8), geográficos (1, 

6-8; 2, 12-17; 3, 1-14; 4, 3 y 5), cronológicos (2, 1; 8, 4; 16, 28), históricos (1, 

3-10), etc., que su ignorado autor —un judío de Palestina— conocía bien a 

fondo. 

Las versiones, como en el Libro de Tobías, son varias y distintas en los 

detalles, no existiendo el original, que parece haber sido hebreo o arameo. 

En cuanto al contenido moral y espiritual de este sublime Libro, lo entenderá 

con gran provecho quien lo medite atentamente. No hemos pretendido 

ciertamente justificar a Dios como si Él necesitara de nuestra defensa. La 

justificación de Dios está en sus propias palabras, como dice el Profeta David 

(cf. Salmo 18, 8-10). 

No existiendo el original hebreo (arameo), seguimos en esta traducción el 

texto de la Vulgata, que proviene de un texto arameo caldeo, revisando de vez 

en cuando a Torres Amat. 
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El Libro de Judit 
 

Capítulo 1 
Arfaxad y Nabucodonosor 

1
Arfaxad, rey de los medos, después de haber subyugado a su imperio 

muchas naciones, edificó una ciudad sumamente fuerte, a la que dio el nombre 

de Ecbátana. 
2
(La edificó) de piedras labradas a escuadra, dándole murallas que 

tenían setenta codos de anchura y treinta de altura, y levantó sus torres hasta 

cien codos de altura. 
3
Eran éstas cuadradas, teniendo cada uno de sus lados la 

extensión de veinte pies; e hizo sus puertas en proporción de la altura de las 

torres. 
4
Entonces se jactaba, como si fuese invencible, de la fuerza de sus 

ejércitos y de la magnificencia de sus carros. 

5
Pero Nabucodonosor, rey de los asirios, que reinaba en Nínive, la gran 

ciudad, hizo guerra contra Arfaxad el año duodécimo de su reinado, y le venció 

6
en la espaciosa llanura llamada Ragau, cerca del Éufrates, del Tigris y del 

Jadasón, en la llanura de Erioc, rey de los élicos. 

Mensaje de Nabucodonosor 

7
Entonces se ensalzó el rey Nabucodonosor, y engriéndose en su corazón 

despachó mensajeros a todos los habitantes de la Cilicia, de Damasco y del 

Líbano, 
8

a los pueblos del Carmelo y de Cedar, a los habitantes de Galilea y 

de la gran llanura de Esdrelón, 
9

a todos los que moraban en Samaría y en la 

otra parte del Jordán, hasta Jerusalén, y a toda la tierra de Jesé hasta las 

fronteras de Etiopía. 
10

A todos estos envió embajadores Nabucodonosor, rey 

                                                   


 1. Arfaxad, rey de los medos, identificado por algunos con Fraortes (Fravortis o Fraazad), 

fundador del reino de la Media (655-633 a. C.) y contemporáneo del rey Asurbanipal de Asiria 

(669-626 a. C.). Su residencia era Ecbátana (ver Tobías 6, 6). Según Bover-Cantera el nombre de 

Arfaxad parece una adulteración de Ciaxares, que reinó en Media por los años 625-585 y en 612 

destruyó a Nínive. 


 5 ss. Cf. 3, 1. Según los últimos descubrimientos hechos en Nínive se trata de la victoria del 

rey Asurbanipal o Sardanápalo de Asiria (669-626) y no del famoso rey Nabucodonosor de 

Babilonia, que vivió medio siglo más tarde; aunque Asurbanipal reinó también sobre Babilonia y 

pudo en él adoptar el nombre de Nabucodonosor, que significa: Nebo proteja la frontera, pues 

Nebo era dios de Babilonia y no lo era de Asiria. Parece que los hebreos llamaban Nabucodonosor 

a todos los reyes de la otra parte del Éufrates: En Tobías 14, 17, según los LXX, se da este nombre 

a Nabopolasar. 


 8. Cedar: el desierto que se extiende al este de Palestina. Esdrelón: la llanura entre Samaría y 

Galilea, llamada también de Jesreel. 


 9. La tierra de Jesé, es la tierra de Gesén, según el texto griego. Allí habitaron los hijos de 

Jacob durante su estada en Egipto. 
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de los asirios; 
11
pero todos a una rechazaron a los mensajeros, despachándolos 

con las manos vacías, y los echaron con desprecio. 
12

Con esto el rey 

Nabucodonosor se indignó contra todos estos países y juró por su trono y por 

su reino que se vengaría de todas esas regiones. 

Capítulo 2 
Designios de Nabucodonosor 

1
La resolución de vengarse se tomó el año decimotercio del reinado de 

Nabucodonosor, el veinte y dos del mes primero, en el palacio de 

Nabucodonosor, rey de los asirios. 
2
Convocó a todos los ancianos, a todos sus 

capitanes y guerreros y tuvo con ellos un consejo secreto. 
3

Les dijo que su 

designio era subyugar toda la tierra a su imperio. 
4
Siendo tal decisión aprobada 

por todos, llamó el rey Nabucodonosor a Holofernes, jefe de su ejército. 
5

Y le 

dijo: “Sal a campaña contra todos los reinos del Occidente, y principalmente 

contra los que menospreciaron mi dominación. 
6
No te compadecerás de reino 

alguno, sino que me subyugarás toda ciudad fuerte.” 

Expedición de Holofernes 

7
Entonces Holofernes convocó a los capitanes y oficiales del ejército de los 

asirios y escogió para la expedición, conforme a la orden del rey, ciento veinte 

mil soldados de infantería y doce mil flecheros de a caballo. 
8
Despachó delante 

de su ejército una innumerable muchedumbre de camellos con abundantes 

provisiones para las tropas, juntamente con ganado vacuno, y rebaños de 

ovejas sin número. 
9
Mandó acopiar trigo en toda la Siria para cuando él pasase. 

10
Y tomó de la casa del rey muchísima cantidad de oro y plata. 

11
Después se 

puso en marcha, él y todo el ejército, con los carros, la caballería y los flecheros, 

que cubrieron la superficie de la tierra como langostas. 

12
Habiendo pasado la frontera de Asiria, llegó a las grandes montañas de 

Ange, situadas a la izquierda de la Cilicia, subió a todos sus castillos y se apoderó 

de todas las plazas fuertes. 
13

Conquistó la famosísima ciudad de Meloti, y 

                                                   


 12. El texto griego, que es más amplio, detalla aquí la derrota y la muerte de Arfaxad. 


 3. Toda la tierra. El imperialismo mundial no es nuevo. Es tan viejo como la insaciable 

ambición de dominar. 


 5 El discurso del rey, mucho más largo en los LXX, es un modelo de la arrogancia casi increíble 

que suelen mostrar los monumentos asirios. Habla como un dios que quiere cubrir toda la tierra 

con los cadáveres de cuantos no obedezcan a “las palabras de su boca”, y manda formar soldados 

“llenos de confianza en su fuerza”. ¡Qué contraste con el espíritu que Dios enseña a su pueblo de 

Israel! (I Reyes 14, 6; 17, 47; Salmos 19, 8; 32, 17; 43, 7, etc.). Los resultados de ambos espíritus, a 

través de la historia, proclaman cómo Dios depone a los poderosos de sus tronos y ensalza a los 

pequeños (Lucas 1, 52). Cf. 5, 16. 


 12. Ange, tal vez la montaña del Tauro o del Antitauro, ambos fronteras naturales de Cilicia. 


 13. Meloti: Melitene. Tarsis: la ciudad de Tarso, capital de Cilicia, célebre como ciudad natal 

de San Pablo. Ismael: los árabes. Celón: tal vez la Cálcida, región de Alepo. 
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saqueó a todos los habitantes de Tarsis, como también a los hijos de Ismael, 

que moraban enfrente del desierto, al mediodía del país de Celón. 
14

Pasó el 

Éufrates y llegó a Mesopotamia, donde tomó todas las ciudades fuertes que 

había allí, desde el arroyo de Mambré hasta el mar. 

15
Se hizo también dueño de todo el país desde Cilicia hasta el territorio de 

Jafet, que se extiende hacia el mediodía. 
16

Y se llevó toda la gente de Madián, 

robó todas sus riquezas y paso a filo de espada a todos los que le resistían. 

17
Después descendió a las campiñas de Damasco, al tiempo de la siega, quemó 

todos los sembrados y taló todos los árboles y viñas. 

18
Y cayó el temor de él sobre todos los habitantes de la tierra. 

Capítulo 3 
Rendición de los pueblos 

1
Entonces los reyes y los príncipes de todas las ciudades y provincias, es a 

saber, de la Siria de Mesopotamia y de la Siria de Sobal, de Libia y de Cilicia, 

enviaron sus embajadores, que se presentaron a Holofernes y le dijeron: 
2 
“Cese 

tu indignación para con nosotros, porque vale más vivir sirviendo al gran rey 

Nabucodonosor y someternos a ti, que morir y con nuestra ruina sufrir los males 

de nuestra esclavitud. 
3
Todas nuestras ciudades, todas nuestras posesiones, 

todos nuestros montes y collados, los campos, las vacadas, los rebaños de 

ovejas, cabras, caballos y camellos, todas nuestras facultades y nuestras familias 

están a tu disposición. 
4
Quede a tu arbitrio todo lo que poseemos. 

5
Nosotros y 

nuestros hijos somos tus siervos. 
6
Ven a nosotros como señor pacífico y 

empléanos en tu servicio como gustares.” 

7
Entonces bajó de las montañas con la caballería y su ejército numeroso, y 

se apoderó de todas las ciudades y de todos los pueblos del país. 
8
De todas las 

ciudades enroló como tropas auxiliares a los hombres robustos y escogidos para 

la guerra. 
9
Fue tan grande el espanto que se apoderó de aquellas provincias, 

que los habitantes de todas las ciudades, tanto los príncipes y distinguidos, 

como el pueblo, a su llegada le salían al encuentro, 
10

recibiéndolo con coronas 

y antorchas encendidas y formando danzas al son de tamboriles y flautas. 
11
Pero 

aun haciendo todo esto no pudieron mitigar la ferocidad de aquel corazón. 

                                                   


 14. Mambré: el texto griego dice Arbona. Otros leen: Chaboras (tributario del Éufrates). 


 16. Madián: región de la Arabia septentrional. Todo este itinerario ha sido y es todavía muy 

discutido en cuanto a los nombres geográficos, ya que éstos en los códices aparecen en las más 

diversas formas de ortografía. 


 1. Sobal: probablemente Soba, ciudad de la Siria (cf. II Rey. 8, 3; I Paralipómenos 18, 3). En 

vez de Libia (África) leen algunos Lidia (provincia del Asia Menor). 
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12
Porque siguió destruyendo sus ciudades y talando sus árboles sagrados, 

13
por 

cuanto el rey Nabucodonosor le había dado orden de exterminar todos los 

dioses de la tierra, para que él sólo fuese llamado dios por aquellas naciones 

que el poder de Holofernes pudiese subyugarle. 

14
Habiendo atravesado la Siria de Sobal, toda la Apamea y toda la 

Mesopotamia, llegó a los idumeos, al país de Gabaá, 
15

tomó sus ciudades y se 

detuvo allí por espacio de treinta días, durante los cuales mandó que se reuniese 

toda la fuerza de su ejército. 

Capítulo 4 
Israel se prepara para la guerra 

1
Cuando los hijos de Israel, habitantes de la tierra de Judá, supieron esto, 

temieron sobremanera su llegada. 
2

Invadió sus corazones el terror y el espanto, 

porque temían que hiciese con Jerusalén y con el Templo del Señor lo que había 

perpetrado en las otras ciudades y sus templos. 
3
Enviaron gente a toda la 

frontera de Samaría hasta Jericó, ocuparon de antemano todas las cimas de los 

montes, 
4
cercaron de muros sus aldeas y almacenaron granos, preparándose 

para la guerra. 
5

Asimismo el sacerdote Eliaquim escribió a todos los que 

habitaban enfrente de Esdrelón, ante la gran llanura cerca de Dotain, y a todos 

los lugares por los cuales (el enemigo) podía pasar, 
6
que ocupasen las subidas 

de los montes, por donde se podía ir a Jerusalén, y custodiasen los pasos 

estrechos que podía haber entre los montes. 
7
Los hijos de Israel hicieron 

conforme se lo había ordenado Eliaquim, sacerdote del Señor. 

8
Todo el pueblo invocó al Señor con grandes instancias, y humillaron sus 

almas con ayunos y oraciones, así ellos como sus mujeres. 
9
Los sacerdotes 

                                                   


 12. Arboles sagrados (Vulgata: bosques), dedicado a Astarté. 


 13. El colmo de la soberbia es que el hombre se atreva a igualarse a Dios. Es el pecado de 

Satanás y que cometerá el Anticristo antes de ser destruido (II Tesalonicenses 2, 4 y 8; Apocalipsis 

19, 11 ss.). Cf. 2, 5 y nota. 


 14. Apamea: ciudad siria. En vez de idumeos dice el texto griego judíos. 


 2. Los LXX agregan: “porque acababan de volver del cautiverio y de juntarse todo el pueblo 

de la Judea y de santificar los vasos y el altar y el Templo, de la pasada profanación”. No se trata 

del cautiverio de Babilonia, sino de la dispersión cuando Manasés fue deportado bajo Asurbanipal 

(II Paralipómenos 33, 11 ss.). Cf. la introducción al presente libro. 


 5. Eliaquim, Sumo Sacerdote, el mismo que en 15, 9 es llamado Joaquim. Ambos nombres 

significan lo mismo: Dios auxilia. Esdrelón: llanura entre Samaría y Galilea. 


 8 ss. Cf. 6, 15 y 21; II Paralipómenos 20, 13 y nota. La oración y penitencia en común deberían 

ser imitadas, pues fueron la salvación de Israel cuando la patria estaba en peligro. La penitencia de 

todo un pueblo tiene tal poder que se borran por ella sus crímenes y pecados. La iniquidad de 

Nínive fue tan grave que Dios le anunció la ruina. Sin embargo, la perdonó cuando el rey y el 

pueblo hicieron penitencia (Jonás capítulo 3). “¡Oh penitencia!, exclama San Crisóstomo, ¿cómo 

cantaré tus maravillas? Rompes todas las cadenas, reprimes toda tibieza, dulcificas toda adversidad, 

curas toda llaga, disipas todas las tinieblas y reparas todo lo que se halla desesperado” (Sermo de 

Poenitentia). Cf. Joel 2, 12 ss. 
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vistieron cilicios y los niños se postraron por tierra delante del Templo del 

Señor, cuyo altar cubrieron también de cilicio. 
10

Y clamaron todos al Señor, Dios 

de Israel (pidiéndole) que no fuesen llevados presos sus hijos, ni repartidas sus 

mujeres, ni exterminadas sus ciudades, ni profanado su Santuario, para que no 

llegasen a ser el oprobio de las naciones. 

El Sumo Sacerdote exhorta al pueblo 

11
Entonces Eliaquim, Sumo Sacerdote del Señor, recorrió todo (el país de) 

Israel, y les habló 
12

en estos términos: “Tened por cierto que el Señor oirá 

vuestras plegarias si perseverareis constantemente en ayunos y oraciones 

delante del Señor. 
13
Acordaos de Moisés, siervo del Señor, el cual no por medio 

de las armas, sino suplicando con santas oraciones, derrotó a Amalec, que 

confiaba en su fuerza, en su poder, en su ejército, en sus broqueles, en sus carros 

de guerra y en su caballería. 
14
Así sucederá a todos los enemigos de Israel si 

perseverareis en esta obra que habéis comenzado.” 
15
Movidos por estas 

exhortaciones, perseveraban orando en la presencia del Señor, 
16

de tal manera, 

que aun los que ofrecían holocaustos al Señor, le presentaban las víctimas 

vestidas de cilicios, y cubiertas de ceniza sus cabezas. 
17

Y todos oraban a Dios 

de todo corazón, para que visitase a Israel, su pueblo. 

Capítulo 5 
Aquior y Holofernes 

1
Holofernes, jefe del ejército asirio, recibió la noticia de que los hijos de; 

Israel se preparaban para resistirle y que tenían cerrados los pasos de los montes. 

2
Entonces, montando en cólera, e irritándose sobremanera, hizo venir a todos 

los príncipes de Moab, y a los capitanes de los ammonitas, 
3
y les habló de esta 

manera: “Decidme ¿Qué pueblo es ése que ocupa los montes, qué ciudades son 

las suyas, cuáles y cuan grandes; cuál es su poder, cuánta su gente, y quién es el 

jefe de sus tropas? 
4 
¿Por qué estos, entre todos los que moran en el oriente, 

nos han menospreciado y no han venido a nuestro encuentro para recibirnos 

como amigos?” 

5
Entonces Aquior, jefe de todos los ammonitas, le respondió y dijo: “Si te 

dignas escucharme, diré, señor mío, en tu presencia la verdad acerca de ese 

                                                   


 12. “El buen suceso depende de la perseverancia en orar. Dios frecuentemente antes de oír 

nuestros ruegos nos pone a prueba para inflamar con su silencio nuestros deseos, y después sepamos 

estimar más el don que nos prepara” (Scío). 


 2. Ammán y Moab, descendientes de Lot, que habitaban al este del Jordán y del Mar Muerto. 


 5 ss. El discurso de Aquior es digno de los grandes pasajes bíblicos que sintetizan la historia de 

Israel, que no es sino la historia de las misericordias paternales de Dios sobre un hijo tan amado 

como rebelde. Véase p. ej. la oración de Esdras en Nehemías 9; los Salmos 104-106; el gran discurso 

de San Esteban en Hechos capítulo 7, etc. Sobre Aquior, cf. Tobías 11, 20, donde encontramos este 

nombre. Las dos personas no parecen ser idénticas. 



Judit  Capítulo 5                                                                           10 

pueblo que habita en las montañas, y no saldrá de mi boca palabra falsa, 
6

Ese 

pueblo es del linaje de los caldeos. 
7
Habitó primeramente en Mesopotamia, 

pues no quisieron seguir los dioses de sus padres, que vivían en el país de los 

caldeos. 
8
Abandonando las ceremonias de sus padres, que rendían culto a 

muchos dioses, 
9
adoraron al solo Dios del cielo, el cual les mandó salir de allí y 

pasar a vivir en Canaán. Más cuando una gran hambre invadió todo aquel país, 

bajaron a Egipto, donde por espacio de cuatrocientos años se multiplicaron 

hasta hacerse incontable su número. 
10

Tratados con dureza por el Rey de Egipto 

y forzados a edificar ciudades con barro y ladrillos, clamaron a su Señor, el cual 

hirió a toda la tierra de Egipto con varias plagas. 
11
Entonces los egipcios los 

arrojaron de sí. Pero cuando cesaron las plagas, quisieron de nuevo cautivarlos 

y reducirlos a la anterior servidumbre. 
12

Más ellos huyeron, y el Dios del cielo 

les abrió el mar; de tal manera que de un lado y otro las aguas formaron una 

masa sólida como un muro; y así caminando a pie enjuto, atravesaron el fondo 

del mar. 
13

Un ejército innumerable de egipcios que los perseguía por el mismo 

paso, fue de tal suerte cubierto de las aguas, que ni uno siquiera quedó para 

contar el suceso a la posteridad. 
14
Salidos del Mar Rojo ocuparon los desiertos 

del monte Sinaí, donde jamás hombre alguno pudo habitar, ni descansar 

persona alguna. 
15

Allí las fuentes amargas se les convirtieron en dulces, a fin de 

que pudiesen beber, y por espacio de cuarenta años recibieron el manjar del 

cielo. 
16
Dondequiera que llegaron, sin arco ni saeta, sin escudo ni espada, peleó 

por ellos su Dios y salió vencedor. 
17
No hubo jamás quien pudiese hacer daño 

a este pueblo, mientras no se apartó del culto del Señor su Dios. 
18

Pero siempre 

que, fuera de su Dios, adoraron a otro, fueron entregados al saqueo, a la espada 

y al oprobio. 
19
En cambio, cuando se arrepintieron de haber abandonado el 

culto de su Dios, el Dios del cielo les dio fuerzas para resistir. 
20

Así que al fin 

abatieron a los reyes cananeos, jebuseos, fereceos, heteos, heveos, amorreos y 

a todos los potentados de Hesebón, de cuyas tierras y ciudades tomaron 

posesión. 
21
Mientras no pecaron contra su Dios, les fue bien, porque su Dios 

aborrece la iniquidad. 
22

Pocos años hace, se desviaron del camino que Dios les 

había señalado para que anduviesen por él, y fueron destruidos en batallas por 

muchas naciones y llevados cautivos muchísimos de ellos a tierra extraña 
23

Mas 

habiéndose convertido poco ha al Señor, su Dios, se han reunido de nuevo 

(volviendo) de los lugares en que habían sido esparcidos, han repoblado todas 

estas montañas y poseen nuevamente a Jerusalén, donde está su santuario. 

24
Ahora, pues, infórmate, oh señor mío, si ellos son reos de algún delito delante 

                                                   


 6. Abrahán salió de Ur de Caldea para dirigirse a Canaán (Génesis 11, 31; 15, 7; Hechos 7, 2 

s.). 


 15 s. Aquí el testimonio adquiere relieve extraordinario, pues es dado por un pagano. Cf. 2, 

5 y nota. 


 22. Aquior alude a las diversas cautividades parciales mencionadas por los Profetas (Amós 1, 

6 y 9; Abdías 14 y 20), a la caída de Samaría (IV Reyes 17) y especialmente al reciente cautiverio 

de Manasés. Cf. 4, 2 y 9; 5, 5. 



Judit  Capítulo 6                                                                           11 

de su Dios. (De ser así) marcharemos contra ellos, porque indudablemente su 

Dios los entregará en tus manos y quedarán sujetos al yugo de tu poder. 
25

Pero 

si este pueblo no ha ofendido a su Dios, no podremos resistirle, porque le 

defenderá su Dios, y vendremos a ser el escarnio de toda la tierra.” 

Cólera de Holofernes contra Aquior. 

26
Acabado que hubo Aquior de hablar estas palabras, se indignaron todos 

los magnates de Holofernes y pensaban quitarle la vida, diciéndose uno a otro: 

27 
“¿Quién es éste que dice que al rey Nabucodonosor y a sus ejércitos pueden 

resistir los hijos de Israel, unos hombres sin armas, sin valor y sin pericia en el 

arte militar? 
28

Por eso, para que Aquior conozca cómo nos engaña, subamos a 

esas montañas, y después de cautivar los más valientes de entre ellos, será 

pasado a cuchillo él juntamente con los mismos, 
29

para que sepa todo el mundo 

que Nabucodonosor es el dios de la tierra y que no hay otro fuera de él.” 

Capítulo 6 
Aquior entregado a los israelitas 

1
En cuanto terminaron de hablar, Holofernes indignado sobremanera, dijo 

a Aquior: 
2 

“Ya que has profetizado, diciéndonos que el pueblo de Israel es 

defendido por su Dios, y para hacerte ver que no hay otro Dios fuera de 

Nabucodonosor, 
3
pasaremos a cuchillo a todos ellos, como si fuesen un solo 

hombre, después perecerás tú también al filo de la espada de los asirios, y todo 

Israel perecerá contigo. 
4
Entonces sabrás por experiencia que Nabucodonosor 

es el señor de toda la tierra; porque entonces la espada de mis soldados 

atravesará tu costado y caerás traspasado entre los heridos de Israel, y no 

respirarás más, sino que serás exterminado con ellos. 
5
Si tú realmente tienes por 

cierta tu profecía, no se abata tu rostro; y apártese de ti esa palidez que cubre 

tu semblante, si de veras crees que no pueden cumplirse estas palabras mías. 

6
Mas para que sepas que has de sufrir esto juntamente con ellos, he aquí que 

desde ahora serás asociado a su pueblo, a fin de que cuando por mi espada 

reciban el castigo merecido, también tú seas envuelto en la venganza.” 

7
Entonces Holofernes ordenó a sus siervos que prendiesen a Aquior y lo 

llevasen a Betulia, para entregarlo en manos de los hijos de Israel. 
8
Tomaron, 

pues, los siervos de Holofernes a Aquior y atravesaron la llanura; más cuando 

llegaron a las montañas, salieron contra ellos los honderos, 
9
por lo que 

declinando hacia un lado del monte amarraron a Aquior de pies y manos a un 

árbol; y así atado con cuerdas lo dejaron, volviéndose a su señor. 
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Aquior en medio de los israelitas 

10
Los hijos de Israel descendieron de Betulia, y llegados a él, lo desataron y 

lo condujeron a Betulia, donde lo pusieron en medio del pueblo y le 

preguntaron cuál era la causa de haberlo atado los asirios. 
11
En aquel tiempo 

eran allí príncipes, Ocias, hijo de Micas, de la tribu de Simeón, y Carmí, llamado 

también Gotoniel. 
12
Estando Aquior en medio de los ancianos y en presencia 

de todos, contó todo cuanto había respondido a las preguntas de Holofernes, 

y cómo la gente de Holofernes le había querido matar por haber hablado de 

aquella manera, 
13

y cómo a causa de esto el mismo Holofernes irritado le había 

mandado entregar a los israelitas, para que, luego que éstos fuesen vencidos, le 

quitara la vida por medio de varios suplicios, por haber dicho: “El Dios del cielo 

es el defensor de ellos.” 

14
Explicadas todas estas cosas por Aquior, todo el pueblo se postró sobre su 

rostro para adorar al Señor, y con gemidos y llanto general derramaron 

unánimes sus plegarias ante el Señor, 
15

diciendo: “Señor Dios del cielo y de la 

tierra, mira la soberbia de ellos y contempla nuestra humillación; considera el 

semblante de tus santos y muestra que no abandonas a los que confían en Ti, y 

que humillas a los que presumen de sí mismos y se jactan de su poder.” 

16
Acabado el llanto y concluida la oración del pueblo, que duró todo el día, 

consolaron a Aquior, 
17
diciendo: “El Dios de nuestros padres, cuyo poder has 

pregonado, Ése mismo te dará, como recompensa, que veas tú antes la ruina 

de aquéllos. 
18
Cuando el Señor nuestro Dios hubiere dado libertad a sus siervos, 

esté Él también contigo en medio de nosotros, para que del modo que mejor 

te parezca vivas entre nosotros, así tú como los tuyos.” 
19
Entonces Ocias, 

despedida la asamblea, le hospedó en su casa y le ofreció un gran banquete, 

20
al cual convidó a todos los ancianos. Así después de haber ayunado todo el 

día, tomaron juntos su alimento. 
21
Después fue convocado todo el pueblo, y 

toda la noche hicieron oración dentro de la sinagoga, pidiendo socorro al Dios 

de Israel. 

                                                   


 10. Betulia no ha sido identificada aún con certeza. Si es la actual Sanur, situada en el extremo 

sur de la llanura de Esdrelón, a 4-5 kilómetros al sur de Dotain y a 18 kilómetros al norte de Siquem, 

su posición tenia importancia estratégica, porque dominaba el camino que iba de Siria a Jerusalén 

por Galilea y Samaría. Otros identifican la ciudad de Judit con Betuna, al pie del monte Gelboé, en 

cuya cercanía se halla la localidad de Judeide (Judit). Una tercera opinión se decide por Kurun-

Hattin (el llamado monte de las Bienaventuranzas) al norte de la llanura de Esdrelón. 


 15. Tus santos: el pueblo de Dios, santificado por la Alianza. Cf. Éxodo 19, 6. Que humillas a 

los que presumen de sí mismos. Dios, dice el apóstol Santiago, resiste a los soberbios y da su gracia 

a los humildes (Santiago 4, 6); la Virgen lo confirma en el Magníficat (Lucas 1, 51 s.), y Jesucristo lo 

pone como regla en su reino (Lucas 18, 14). 
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Capítulo 7 
Asedio de Betulia 

1
Al día siguiente Holofernes mandó a sus tropas que subiesen contra Betulia. 

2
Tenía ciento veinte mil soldados de infantería y veinte y dos mil de caballería, 

sin contar a los que había adiestrado de entre los cautivos, y toda la juventud 

que por fuerza se había llevado de las provincias y ciudades. 
3

Todos a un 

tiempo se prepararon para combatir a los hijos de Israel, y avanzaron por la 

ladera del monte hasta la altura que mira a Dotain, (acampando) desde el lugar 

llamado Belma, hasta Celmón, situado enfrente de Esdrelón. 
4
Al ver los hijos 

de Israel aquella multitud, se postraron en tierra, echando ceniza sobre sus 

cabezas y rogando todos juntos al Dios de Israel que mostrase su misericordia 

para con su pueblo. 
5
Luego tomaron sus armas y se apostaron en los parajes 

por donde se va a un sendero estrecho en medio de los montes; y los estaban 

guardando de día y de noche. 

6
Dando vuelta por los alrededores, encontró Holofernes que la fuente que 

desaguaba dentro (de la ciudad) venía por un acueducto que se hallaba fuera, 

hacia el mediodía, y mandó que les cortasen ese acueducto. 
7
Quedaban, sin 

embargo, no lejos de los muros, unos manantiales, de donde se veía que 

sacaban a escondidas agua, más para aliviar la sed que para apagarla. 
8
Entonces 

los ammonitas y los moabitas fueron a decir a Holofernes: “Los hijos de Israel 

no ponen su confianza en sus lanzas, ni en sus flechas, sino que su defensa y 

fortificaciones son los montes y los collados escarpados. 
9
Ahora bien, si quieres 

vencerlos sin venir a las manos, pon guardias en los manantiales, para impedir 

que saquen agua de ellos, y los matarás sin espada, o a lo menos, fatigados 

entregarán su ciudad, que creen inexpugnable por cuanto está situada en los 

montes.” 
10

Este consejo pareció bueno a Holofernes y a sus oficiales, por lo 

cual puso cien hombres de guardia alrededor de cada manantial. 
11
Después de 

veinte días que se hacía esta guardia, todas las cisternas y depósitos de agua de 

todos los habitantes de Betulia se agotaron, de tal manera que dentro de la 

ciudad no había agua bastante para saciar la sed, aunque fuese para un solo día; 

pues se repartía cada día a los vecinos el agua por medida. 

Los habitantes quieren rendirse 

12
Entonces todos los hombres y mujeres, jóvenes y niños, se congregaron 

con Ocias, y todos a una voz 
13
dijeron: “Juzgue Dios entre ti y nosotros; pues 

tú nos has causado estos males, por no querer tratar la paz con los asirios; por 

eso Dios nos ha vendido en sus manos; 
14
y por lo mismo no hay quien nos 

                                                   


 3. Dotain, hoy día Tell Dotan, a 16 kilómetros al norte de la ciudad de Samaría. Véase Génesis 

37, 17 ss. 


 10. Los LXX añaden los detalles de esta operación y la parte que en ella tuvieron “los hijos de 

Esaú” (idumeos) siempre enemigos de Israel (cf. la profecía de Abdías). 
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socorra ahora que desfallecemos por la sed y la suma miseria, a vista de los 

enemigos. 
15

 Convóquense, pues, inmediatamente todos los que se hallan en 

la ciudad, para que nos entreguemos todos voluntariamente a la gente de 

Holofernes; 
16

porque más vale vivir cautivos y bendecir al Señor, que morir y 

ser el oprobio de todos los hombres, después de haber visto perecer ante 

nuestros ojos nuestras esposas y nuestros niños. 
17
Tomando hoy por testigos al 

cielo y a la tierra y al Dios de nuestros padres, el cual nos castiga conforme a 

nuestros pecados, (os conjuramos) que entreguéis en seguida la ciudad en poder 

de la gente de Holofernes, para que encontremos en breve nuestro fin al filo 

de la espada, y no se prolongue más y más con el ardor de la sed.” 

18
Dicho esto, prorrumpió todo el concurso en grandes llantos y alaridos; y 

por espacio de muchas horas estuvieron clamando a Dios a una voz, diciendo: 

19 
“Hemos pecado nosotros y nuestros padres; hemos obrado injusticia y hemos 

hecho iniquidad. 
20

Pero Tú eres piadoso; ten misericordia de nosotros, o castiga 

Tú mismo nuestras iniquidades, mas no quieras entregar a los que te honran, 

en manos de un pueblo que no te conoce; 
21
no sea que digan los gentiles: 

“¿Dónde está su Dios?” 

22
Cuando fatigados de tanto clamar y llorar, quedaron en silencio, 

23
se 

levantó Ocias y bañado en lágrimas, dijo: “Tened buen ánimo, hermanos míos, 

y esperemos durante cinco días la misericordia del Señor; porque quizá pondrá 

fin a su indignación y glorificará su nombre. 
24

Mas si pasados los cinco días no 

viene socorro, haremos lo que habéis dicho.” 

Capítulo 8 
Judit 

1
Oyó estas palabras Judit, una viuda que era hija de Merarí, hijo de Idox, 

hijo de José, hijo de Ocías, hijo de Elaí, hijo de Jamnor, hijo de Gedeón, hijo 

de Rafaím, hijo de Aquitob, hijo de Melquías, hijo de Henán, hijo de Natanías, 

hijo de Salatiel, hijo de Simeón, hijo de Rubén. 
2
El marido de ella fue Manasés, 

que murió en los días de la siega de la cebada. 
3
Pues mientras vigilaba a los que 

ataban los haces en el campo, vino una insolación sobre su cabeza y murió en 

Betulia, su ciudad, donde fue sepultado con sus padres. 
4
Hacía ya tres años y 

medio que Judit había quedado viuda de (Manasés), 
5
y en lo más alto de su 

casa se había hecho una habitación separada, donde moraba encerrada con sus 

criadas. 
6
Ceñida de cilicio, ayunaba todos los días de su vida, menos los 

                                                   


 15 ss. El plan de entregarse voluntariamente al enemigo demuestra que comienzan ya a perder 

la confianza en Dios. Sin embargo, prorrumpen en lágrimas (v. 18) y reconocen sus pecados (v. 19). 

Las lágrimas de arrepentimiento y el espíritu compungido los hacen dignos del milagro que Dios va 

a obrar mediante Judit. Cuando falta todo socorro humano, ha llegado la hora del socorro divino. 


 23. Según el griego. Ocias esperaba una lluvia abundante para que se llenasen las cisternas. 

Veremos cómo esta actitud, que a primera vista parece tan acertada, queda destruida, a la luz de 

la verdadera fe, por el luminoso discurso de Judit (8, 10 ss.). 
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sábados, novilunios y fiestas de la casa de Israel. 
7
Era hermosa en extremo, y su 

marido le había dejado muchas riquezas, muchos criados y posesiones llenas de 

vacadas y de rebaños de ovejas. 
8

Todos la estimaban muchísimo, porque era 

temerosa de Dios, y no había quien hablase de ella en sentido desfavorable. 

Judit reprende a los ancianos 

9
Ésta, cuando oyó que Ocias había prometido que pasados cinco días 

entregaría la ciudad, envió a llamar a los ancianos Cabri y Carmi. 
10

Venidos a 

ella, les dijo: “¿Cómo Ocias ha podido consentir en entregar la ciudad a los 

asirios, si dentro de cinco días no viene socorro? 
11 

¿Y quiénes sois vosotros, que 

tentáis al Señor? 
12
No es esta palabra el medio apropiado para atraer su 

misericordia, sino más bien para provocar su ira y encender su furor. 
13
Habéis 

fijado plazo a la misericordia del Señor, y le habéis señalado día según vuestro 

arbitrio. 
14

Mas, puesto que el Señor es sufrido, arrepintámonos de esto mismo, 

y derramando lágrimas imploremos su indulgencia; 
15

porque no son las 

amenazas de Dios como las de los hombres, ni se enciende su cólera a la manera 

de los hijos de los hombres. 
16
Por tanto, humillemos delante de Él nuestras 

almas, y poseídos de un espíritu de humildad, como conviene a siervos suyos, 

17
pidamos con lágrimas al Señor, para que según su voluntad use con nosotros 

de su misericordia, y para que, así como la soberbia de los enemigos ha turbado 

nuestro corazón, así también nuestra humillación resulte un motivo de gloria. 

18
Pues no hemos imitado los pecados de nuestros padres, que abandonaron a 

su Dios y adoraron dioses extranjeros, 
19
por cuya maldad fueron entregados a 

la espada y al saqueo y al escarnio de sus enemigos. Nosotros, empero, no 

conocemos otro Dios que a Él. 
20

Esperemos humildemente su consolación; Él 

vengará nuestra sangre de los enemigos que nos afligen, y humillará a todas las 

naciones que se levantan contra nosotros; el Señor Dios nuestro las cubrirá de 

ignominia. 

                                                   


 8. Judit, que significa “judía”, era, según parece, de la tribu de Simeón y no de la de Rubén. 

Véase al respecto la oración de Judit (9, 2). El texto griego tiene en lugar de Rubén: Israel, o sea 

Jacob, de quien era hijo Simeón. Lo mismo se ve en el texto siríaco. 


 10 ss. Es notable el contraste con el caso de Jerusalén sitiada por los caldeos, en el cual Dios 

quería que se entregara la ciudad (cf. Jeremías capítulos 21 y 24). Lo cual nos muestra que Él no 

está sujeto a ninguna ley, sino que su santa voluntad es la única fuente de todo bien, y la verdadera 

fe busca conocer esa voluntad para entregarse a ella como al sumo bien, sin pretender juzgarla. Cf. 

II Paralipómenos 25, 9; II Corintios 10. 5. 


 15. Cf. Tobías 3, 13 y Sabiduría 11, 23 ss., donde se nos dan otras luces como ésta, preciosísimas 

para conocer cómo es el corazón de Dios. 


 17. Según su voluntad. He aquí la fórmula ideal de la oración, que no impone a Dios las 

soluciones que nos parecen buenas, sino que confía en que Él es más sabio que nosotros y nos ama 

hasta el extremo de habernos dado su Hijo (Juan 3, 16; Mateo 6, 6-7; I Macabeos 3, 60; Romanos 

8, 26-27; Éfeso 3, 20 y la oración de la Dominica 11ª después de Pentecostés). 


 20. Judit aplica las normas de suprema sabiduría que hallamos en Isaías 30, 15 y Lamentaciones 

3, 26. 
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Exhortaciones de Judit 

21
Ahora, pues, hermanos, ya que vosotros sois los ancianos en el pueblo de 

Dios, y de vosotros depende la vida de ellos, alentad con vuestras palabras sus 

corazones, para que recuerden que nuestros padres han sido tentados, a fin de 

ser probados si de veras honraban a su Dios. 
22 

¡Qué se acuerden cómo fue 

tentado nuestro padre Abrahán, y cómo, probado con muchas tribulaciones, 

vino a ser el amigo de Dios! 
23

Así Isaac, así Jacob, así Moisés y todos los que 

agradaron a Dios, pasaron por muchas tribulaciones, manteniéndose siempre 

fieles. 
24

Más aquellos que no aceptaron las pruebas con temor del Señor, sino 

que a causa de su impaciencia profirieron injuriosas murmuraciones contra el 

Señor, 
25

fueron exterminados por el exterminador y perecieron mordidos de 

las serpientes. 
26

Por tanto, no nos dejemos llevar a la impaciencia por lo que 

padecemos; 
27

antes bien, considerando que estos castigos son menores que 

nuestros pecados, creamos que los azotes del Señor, con que como esclavos 

somos corregidos, nos han venido para enmienda, y no para nuestra 

perdición.” 

Proyecto de Judit 

28
Dijeron entonces Ocias y los ancianos: “Todo lo que has dicho es verdad, 

y no hay en tus palabras cosa que reprender. 
29

Ahora, pues, ruega por nosotros, 

puesto que eres una mujer santa y temerosa de Dios.” 
30

Judit les dijo: “Así como 

conocéis que es de Dios lo que he podido decir, 
31
así también examinad, si es 

de Dios lo que me propongo hacer; y orad para que Dios me dé la fuerza para 

realizar mi designio. 
32

Vosotros esta noche estaréis a la puerta, y yo saldré fuera 

con mi doncella; y orad, a fin de que, dentro de los cinco días, como lo habéis 

dicho, el Señor sea propicio a su pueblo de Israel. 
33

Mas no quiero que 

investiguéis lo que voy a hacer; y hasta que vuelva yo a avisaros, no se haga 

otra cosa, sino orar por mí al Señor Dios nuestro.” 
34

Ocías, príncipe de Judá, le 

respondió: “Vete en paz, y el Señor sea contigo para vengarnos de nuestros 

enemigos.” Y volviéndose se retiraron. 

                                                   


 21. Véase Tobías 2, 12; 12, 13; Eclesiástico 2, 3 ss.; Romanos 5, 3 ss.; II Corintios 6, 4 s.; II 

Timoteo 2, 12; Hebreos 10, 36; Santiago 1, 3 s. v 12. 


 24 s. Cf. Números 11, 1 ss.-; 14, 1 ss.; 20, 4-6. 


 26. No nos dejemos llevar a la impaciencia. Dice el libro de los Hechos de los Apóstoles que 

San Pablo y San Bernabé exhortaban a los convertidos a perseverar en la paciencia de la fe y que 

solamente por muchas tribulaciones se puede entrar en el reino de Dios (Hechos 14, 21). Las pruebas 

sufridas con paciencia son la puerta del cielo, y las prosperidades muchas veces son el camino que 

conduce al infierno. Por esta razón son los malos los que más gozan de ellas. 
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Capítulo 9 
Oración de Judit 

1
Después que éstos se hubieron retirado, entró Judit en su oratorio, y 

vistiéndose de cilicio, esparció ceniza sobre su cabeza, y postrada ante el Señor 

clamaba a Él, diciendo: 
2 

“Señor Dios de mi padre Simeón, que le diste una 

espada para castigar aquellos extranjeros que por una impura pasión violaron 

y deshonraron una virgen, llenándola de afrenta; 
3
Tú que entregaste sus mujeres 

a la esclavitud, y sus hijas al cautiverio, y repartiste todos los despojos entre tus 

siervos, que ardieron de celo por tu honor; socorre, te suplico, Señor Dios mío, 

a esta viuda. 
4
Tú obraste las maravillas de los tiempos antiguos, las ideaste unas 

tras otras, y se ha hecho lo que Tú has querido; 
5
pues todos tus caminos están 

preparados de antemano, y Tú tienes dispuestos tus juicios según tu 

providencia. 
6
Vuelve ahora la vista sobre el campamento de los asirios, como 

te dignaste en otra ocasión volverla sobre el de los egipcios, cuando armados 

perseguían a tus siervos, confiando en sus carros, en su caballería y en la 

muchedumbre de los guerreros. 
7

Más Tú tendiste la vista sobre el campamento 

y las tinieblas les quitaron la fuerza; 
8
el abismo detuvo sus pasos y las aguas los 

cubrieron. 
9
Así suceda también con estos, Señor, que confían en su gran número 

y se glorían de sus carros, de sus picas, de sus escudos, de sus saetas y de sus 

lanzas; 
10

y no conocen que Tú eres nuestro Dios, que desde el principio deshaces 

los ejércitos y tienes por nombre el Señor. 
11
Levanta tu brazo, como en tiempos 

antiguos, y con tu poder estrella su fuerza. Ante tu ira caiga por tierra el poder 

de ellos, ya que han resuelto violar tu Santuario, profanar el Tabernáculo 

dedicado a tu nombre y derribar con su espada los cuernos de tu altar. 
12

Haz, 

Señor, que con su propia espada sea cortada su soberbia. 
13

Sean los ojos (de 

Holofernes), fijados en mí, el lazo en que quede preso, e hiérelo Tú con las 

dulces palabras de mi boca. 
14
Pon firmeza en mi corazón para despreciarlo, y 

                                                   


 2. Judit alude a Génesis 34, 25, elogiando el celo de su padre Simeón en vengar el estupro de 

su hermana Dina, lo cual no implica aprobación de los excesos que Simeón cometió después contra 

los Siquemitas. En toda esta grandiosa oración muestra Judit la santidad de espíritu que la mueve a 

su audaz empresa. “Nótese cómo en esta bella oración de Judit se afirma, no sólo la Providencia, 

la extensión universal de la misma y la rectitud de los caminos de Dios, sino también la libertad de 

la elección divina respecto del pueblo de donde había de nacer el Redentor” (Garrigou-Lagrange, 

La Providencia y la Confianza en Dios, III, 2). 


 7 s. Las tinieblas: la nube que mantenía en oscuridad a los ejércitos egipcios cuando el paso 

del mar Rojo (Éxodo 14). 


 13. Judit justifica de antemano toda su conducta, al demostrar en 8, 30-31 que obra movida 

por el espíritu de Dios (cf. 10, 4). Esto basta para que meditemos con admiración y alegría todo 

cuanto sigue, y nos guardemos bien de querer juzgarla como los fariseos juzgaban y reprochaban a 

Jesucristo, llegando a creerlo endemoniado (Juan 8). Por lo demás, tengamos presente que Judit 

tuvo por lícitos los medios que iba a adoptar. 
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valor para destruirlo; 
15

porque será un monumento en honor de tu nombre 

cuando la mano de una mujer lo derribare. 
16

Porque no consiste, Señor, tu 

poder en la multitud, y tu voluntad no depende de la fuerza de los caballos. 

Desde el principio te han desagradado los soberbios, mientras te ha sido siempre 

acepta la oración de los humildes y mansos. 
17
Oh Dios de los cielos, Creador de 

las aguas y Señor de todas las criaturas, oye benigno a esta miserable que te 

ruega y confía en tu misericordia. 
18

Acuérdate, Señor, de tu alianza, pon las 

palabras en mi boca y fortifica mi corazón para esta empresa, a fin de que tu 

Casa se conserve en santidad, 
19

y reconozcan las naciones todas que Tú eres 

Dios, y que no hay otro fuera de Ti.” 

Capítulo 10 
Judit va al campamento de los asirios 

1
Cuando cesó de clamar al Señor, se levantó del lugar en que estaba postrada 

delante del Señor. 
2
Llamó a su criada, bajó a su habitación, se quitó el cilicio, y 

se despojó de los vestidos de viuda. 
3
Luego lavó su cuerpo, se ungió con 

ungüento preciosísimo, aderezó el cabello de su cabeza, sobre el cual se puso 

un turbante, se atavió con los vestidos de fiesta, se calzó las sandalias, tomó sus 

brazaletes, el collar, los zarcillos y las sortijas, y se adornó de todos sus atavíos. 

4
Además le añadió el Señor belleza, porque toda esta compostura no provenía 

de lasciva pasión, sino de virtud; y por eso el Señor dio mayor realce a su 

hermosura, de modo que a los ojos de todos parecía de una incomparable 

belleza. 
5
Entregó a su criada una bota de vino, un frasco de aceite, trigo tostado, 

tortas de higos, panes y queso, y se puso en camino. 

6
Al llegar a la puerta de la ciudad, hallaron a Ocías y los ancianos de la 

ciudad, que estaban esperando. 
7
Al verla quedaron en extremo asombrados de 

su hermosura, 
8
pero sin preguntarle palabra, la dejaron pasar diciendo: “El Dios 

de nuestros padres te dé su gracia, y confirme con su poder todos los designios 

de tu corazón, para que Jerusalén se gloríe de ti y tu nombre figure en el 

número de los santos y justos.” 
9
Y todos los que allí estaban dijeron a una voz: 

“¡Así sea! ¡Así sea!” 
10

Mas Judit pasó por las puertas, con su criada, orando al 

Señor. 

                                                   


 15 ss. Hallamos aquí, como en el lenguaje del rey David, ese auténtico espíritu de infancia que 

Jesucristo había de señalar como esencial en su Evangelio, y mediante el cual, según palabras de Su 

Santidad Benedicto XV, Santa Teresa del Niño Jesús reveló al mundo el secreto (fácil) de la santidad. 

Véase Mateo 18, 3-4; Marcos 10, 15; Lucas 10, 21. 


 4. Judit no se adornaba por vanidad ni deseo culpable sino únicamente con el fin de salvar la 

patria, según lo había dispuesto Dios. Y así el Señor le dio el éxito y la hizo volver sin la menor 

mancha (13, 20). 
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Judit es llevada a Holofernes 

11
Bajando por el monte, al rayar el día, le salieron al paso los centinelas de 

los asirios, que la detuvieron, diciendo: “¿De dónde vienes? ¿Y adónde vas?” 
12 

“Soy una de las hijas de los hebreos, respondió, y he huido de ellos, porque sé 

que han de ser presa vuestra; por cuanto menospreciándoos no han querido 

entregarse voluntariamente para hallar misericordia delante de vosotros. 
13
Por 

esto pensé y dije para conmigo: «Voy a presentarme al príncipe Holofernes, 

para descubrirle los secretos de los hebreos e indicar el camino por donde pueda 

tomarlos, sin perder ni un hombre siquiera de su ejército».” 
14
Oyendo aquellos 

soldados sus palabras, contemplaron su cara, y se les leía en los ojos el asombro; 

tan encantados estaban de su belleza. 
15

Y le dijeron: “Has salvado tu vida, 

tomando la resolución de venir a nuestro señor; 
16

pues ten por cierto que, al 

presentarte delante de él, te tratará bien y serás muy agradable a su corazón.” 

Con esto la condujeron al pabellón de Holofernes, dándole noticia de ella. 

17
Apenas estuvo ella en su presencia, quedó Holofernes inmediatamente 

preso de sus ojos. 
18

Y le dijeron sus oficiales: “¿Quién podrá menospreciar al 

pueblo de los hebreos, que tiene mujeres tan bellas? ¿No merecen éstas más 

bien que les hagamos la guerra para adquirirlas?” 
19
Cuando Judit vio a 

Holofernes sentado bajo su dosel, que era de púrpura, entretejido de oro con 

esmeraldas y piedras preciosas, 
20

fijó los ojos en su rostro y lo adoró, 

postrándose en tierra, más los siervos de Holofernes, la levantaron por 

mandato de su señor. 

Capítulo 11 
Judit ante Holofernes 

1
Entonces Holofernes le dijo: “Ten buen ánimo y destierra de tu corazón 

todo temor; porque nunca hice mal a nadie que haya querido servir al rey 

Nabucodonosor. 
2

Si tu pueblo no me hubiese despreciado, no habría alzado 

mi lanza contra él. 
3
Mas ahora dime: ¿Por qué los has abandonado a ellos, 

prefiriendo venir a nosotros?” 
4

Judit le respondió: “Escucha benignamente las 

                                                   


 12. Cf. 9. 13 y nota. 


 16. En el griego se añade otro testimonio de la admiración de los asirios hacia Judit: ¿Quién 

despreciará a ese pueblo que tiene tales mujeres? No conviene dejar subsistir ni uno solo de ellos 

(judíos), pues serían capaces de seducir (con sus mujeres) a toda la tierra. 


 18. Era costumbre de guerra repartir entre los vencedores las mujeres de los vencidos. 


 2. El general pagano busca la benevolencia de la hermosa israelita, con fines harto diferentes 

de los de ella (12, 10). Su orgullosa prepotencia llama desprecio a lo que no era sino legítima defensa 

de Israel contra su invasión. Cf. 5, 1-4; 13, 28. 


 4 ss. Según el griego, Judit dice hábilmente: El Señor realizará plenamente sus designios sobre 

ti. Cf. 12, 4. Viva Nabucodonosor: Fórmula de juramento. Véase Gen. 42, 15, donde José jura por 

la vida del Faraón. Todo lo que dice Judit es un ardid de guerra, por lo cual ella pudo considerarlo 

lícito. El P. Páramo observa al respecto: “Todo lo que sigue, tomado a la letra, parece que no deja 
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palabras de tu sierva; pues si sigues los consejos de tu sierva, el Señor dará 

cumplimiento a tu empresa. 
5 
¡Viva Nabucodonosor, rey de la tierra, y viva su 

poder, que reside en ti para castigar a todos los que van errados! Pues no sólo 

los hombres le sirven, gracias a tu valor, sino que aún las bestias del campo le 

obedecen. 
6
Porque en todas las naciones es celebrada la prudencia de tu 

espíritu, y todo el mundo sabe que tú eres el mejor y el más poderoso en todo 

su reino, y tu arte militar es sobremanera alabado en todas las provincias. 
7
Se 

sabe también lo que ha dicho Aquior, y lo que tú has dispuesto acerca de él. 

8
Pues cierto es que nuestro Dios está tan ofendido por los pecados de su pueblo, 

que ha enviado a decirle por medio de sus profetas, que lo entregará (a los 

enemigos) a causa de sus pecados. 
9
Y como los hijos de Israel saben que han 

ofendido a su Dios, los ha invadido el temor de ti. 
10

Además de esto, sufren 

hambre, y por falta de agua están ya como muertos. 
11

Para colmo han resuelto 

matar sus bestias, para beberse la sangre de las mismas. 
12
Incluso han pensado 

en usar las cosas consagradas al Señor su Dios, que Éste les mandó no tocaran, 

como trigo, vino y aceite; quieren consumir lo que no deben tocar ni siquiera 

con las manos. Siendo tal su proceder, no hay duda que serán entregados en 

perdición. 
13

Lo cual conociendo yo, sierva tuya, hui de ellos, y el Señor me ha 

mandado darte aviso de esto mismo. 
14

Pues yo, tu sierva, adoro a Dios, aun 

ahora que estoy en tu poder; por eso saldrá tu sierva a hacer oración a Dios, 

15
el cual me dirá cuándo querrá castigarlos por su pecado. Yo vendré a darte 

aviso, y entonces yo misma te conduciré por medio de Jerusalén, y tendrás en 

tu poder a todo el pueblo de Israel como ovejas sin pastor, y no ladrará ni un 

solo perro contra ti. 
16

Todo esto me ha sido revelado por la providencia de 

Dios; 
17

y porque Dios está indignado contra ellos, me ha enviado para 

anunciarte estas cosas.” 

18
Todas estas palabras agradaron a Holofernes y a sus servidores, y 

maravillados de la sabiduría de Judit, se decían unos a otros: 
19 

“No hay sobre 

la tierra mujer como ésta en talla, belleza y cordura de palabras.” 
20

Y 

Holofernes le dijo: “Bien ha hecho Dios, que te ha enviado delante de ese 

pueblo para ponerlo en nuestras manos. 
21
En cuanto a tu amable promesa, si tu 

                                                   

lugar para excusar a Judit de ficción o mentira. Y si no se toman sus expresiones en sentido figurado 

o profético, como hizo el antiquísimo autor de las Constituciones Apostólicas libro 17, capítulo 2, 

y varios Padres, diremos con Santo Tomás que debe ser alabada Judit, no por haber con falsas 

palabras inducido a error a Holofernes, sino por la gran caridad con que se movió a procurar la 

salvación de su pueblo, destituido ya de toda esperanza de humano socorro, y a punto de 

abandonarse en poder de un cruel e impío tirano; o, como dice San Ambrosio, por haber librado 

las vírgenes puras, las respetables viudas y las castas matronas de ser víctimas de una bárbara 

insolencia.” 


 11 s. Beber sangre estaba prohibido en la Ley de Moisés (Lev. 17, 14). El trigo, etc., eran 

diezmos reservados al Señor. 


 14 s. Judit habla en sentido irónico. Sus palabras se cumplirán en muy otro sentido. Holofernes 

será conducido, sí, a Jerusalén, pero no como triunfador sino solamente su cabeza como trofeo. 
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Dios me la cumple, será Él también mi Dios, y tú serás grande en la casa de 

Nabucodonosor, y celebrado tu nombre en toda la tierra.” 

Capítulo 12 
Judit se queda en el campamento asirio 

1
Entonces mandó que la llevasen adonde se guardaban sus tesoros, y que se 

quedase allí, y señaló lo que debía dársele de su mesa. 
2
Judit le respondió y 

dijo: “Por ahora no podré comer de esas cosas que mandas darme, por no 

acarrear culpa sobre mí, sino que comeré de lo que he traído conmigo.” 

3
Holofernes le replicó: “Y cuando te lleguen a faltar esas cosas que has traído, 

¿qué haremos contigo?” 
4 
“Yo juro por tu vida, mi señor, respondió Judit, que 

no consumirá tu sierva todas estas cosas, sin que cumpla Dios por mi mano lo 

que he pensado.” Y los siervos de Holofernes la acompañaron al pabellón 

señalado. 
5
Entrando allí, pidió permiso para salir fuera por la noche y antes de 

amanecer, para orar e invocar al Señor. 
6
Dió, pues, Holofernes orden a sus 

camareros que durante tres días la dejasen salir y entrar para adorar a su Dios 

como ella quisiese. 
7

De modo que salía por las noches al valle de Betulia, para 

lavarse en una fuente de agua. 
8
Cuando volvía oraba al Señor, Dios de Israel, 

para que enderezase su camino, a fin de librar a su pueblo. 
9

Y volviéndose a 

su pabellón permanecía allí purificada hasta que al anochecer tomaba su 

alimento. 

El banquete de Holofernes 

10
A los cuatro días celebró Holofernes un convite con sus servidores, y dijo 

a Vagao, su eunuco: “Anda y persuade a esa hebrea que espontáneamente 

consienta en cohabitar conmigo. 
11
Porque es cosa vergonzosa entre los asirios 

que una mujer se burle de un hombre, logrando salir intacta de sus manos.” 

12
Entonces Vagao entró donde estaba Judit, y le dijo: “No vacile esta hermosa 

sierva en venir a casa de mi señor, para ser honrada en su presencia, comer con 

él y beber vino con alegría.” 
13

Judit le respondió: “¿Quién soy yo para 

                                                   


 7 s. Los judíos, antes de orar, solían lavarse las manos y los pies. Así lo hacen también los 

musulmanes. 


 9. Quiere decir que ayunaba de la mañana hasta el anochecer. “Holofernes y sus soldados, 

amigos de beber mucho, se embriagaban, dice San Ambrosio; pero había una mujer, Judit, que no 

bebía, sino que ayunaba todos los días, menos los festivos. Armada con el ayuno se adelanta y 

destruye todo el ejército de los asirios. Por medio de la energía de una resolución formada en la 

abstinencia, corta la cabeza a Holofernes, salva su pudor y alcanza la victoria. Fortificada con el 

ayuno, se introduce en el campamento extranjero; Holofernes queda sumergido en el vino, y no 

siente el golpe mortal. Así el ayuno de una sola mujer anonada el numeroso ejército de los asirios 

y salva el pueblo de Dios” (De Orat. et Jej.). 


 13 ss. Véase 9, 13 y nota. Notemos, en todo lo que sigue, el contraste entre la cruda bestialidad 

del pagano y la inmaculada pulcritud de todo el relato en cuanto se refiere a Judit, tan pura, que 
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oponerme a mi señor? 
14
Haré todo lo que le guste y mejor le parezca; y todo 

lo que sea de su agrado, esto será para mí lo mejor en todos los días de mi 

vida.” 

15
Con esto se levantó, y adornada con todas sus galas, entró a presentarse 

delante de él. 
16

Y se conmovió el corazón de Holofernes, pues se abrasaba en 

deseos de poseerla; 
17
y le dijo: “Bebe ahora y siéntate a comer alegremente, 

porque has hallado gracia delante de mí.” 

18
Judit le contestó: “Beberé, señor, pues recibo en este día mayor gloria que 

en todos los días de mi vida.” 
19
Y tomó de lo que su criada le había preparado, 

y comió y bebió en su presencia. 
20

Holofernes estuvo muy alegre a causa de 

ella; y bebió vino sin medida, más de lo que nunca en su vida había tomado. 

Capítulo 13 
Judit da muerte a Holofernes 

1
Cuando se hizo tarde, se retiraron prontamente los criados a sus 

alojamientos; fuese también Vagao, después de cerrar las puertas de la cámara. 

2
Todos estaban tomados del vino, 

3
y Judit quedaba sola en la cámara. 

4
Holofernes estaba tendido en la cama, durmiendo profundamente a causa de 

su extraordinaria embriaguez. 
5
Judit había dicho a su criada que aguardara fuera 

de la cámara. 
6
Entonces Judit, estando de pie delante de la cama, oró con 

lágrimas, y moviendo apenas los labios, 
7

dijo: “Dame valor, Señor, Dios de 

Israel, y echa en esta hora una mirada propicia sobre la obra de mis manos, 

para que ensalces, como lo tienes prometido, tu ciudad de Jerusalén; y ponga 

yo por obra lo que he pensado ejecutar con tu asistencia.” 
8
Dicho esto, se 

arrimó al pilar que estaba a la cabecera de la cama de Holofernes, descolgó el 

alfanje que colgaba de él, 
9
y habiéndolo desenvainado, asió a Holofernes por 

los cabellos de la cabeza, y dijo: “Señor Dios, dame valor en este momento”; 

10
y dándole dos golpes en la cerviz, le cortó la cabeza. Luego desprendió las 

cortinas de los pilares y volcó al suelo su cadáver hecho un tronco. 

11
Inmediatamente salió y entregó la cabeza de Holofernes a su criada, 

mandándole que la metiese en su talego. 

Judit vuelve a la ciudad 

12
Después se fueron las dos, según costumbre, como para ir a la oración, y 

atravesando el campamento y rodeando el valle, llegaron a la puerta de la 

ciudad. 
13
Judit, desde lejos, gritó a los centinelas de la muralla: “Abrid las 

                                                   

ha merecido ser mirada como figura de María Santísima. Así la Biblia nos enseña a no 

escandalizarnos de las apariencias. 


 7 ss. Vemos cómo la oración no cesa ni un instante en el alma de la heroína y cómo es Dios 

quien lo hizo todo con su mano, según ella lo proclama tan repetidamente en los versículos 13 y 

17 a 21, y el sacerdote en v. 25. Véase 9, 12. 
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puertas, porque Dios está con nosotros y ha mostrado su poder en favor de 

Israel.” 

14
Luego que los centinelas reconocieron su voz, llamaron a los ancianos de 

la ciudad. 
15

Y vinieron corriendo a ella todos, desde el menor hasta el mayor, 

porque ya no esperaban que ella volviese. 
16

Encendieron luminarias, y se 

pusieron todos alrededor de ella. Entonces Judit, subiendo a un sitio elevado, 

mandó guardar silencio; y cuando todos callaron, 
17

habló de esta manera: 

“Alabad al Señor, Dios nuestro, que no ha desamparado a los que esperaban 

en Él. 
18
Por medio de mí, esclava suya, ha cumplido la promesa de mostrar su 

misericordia para con la casa de Israel, y por mi mano ha quitado la vida esta 

noche al enemigo de su pueblo.” 
19

Y sacando del talego la cabeza de 

Holofernes, se la mostró, diciendo: “Ved aquí la cabeza de Holofernes, jefe del 

ejército de los asirios, y he aquí el cortinaje dentro del cual estaba acostado en 

su embriaguez, y donde el Señor, nuestro Dios, le ha degollado por mano de 

una mujer. 
20

Os juro por el mismo Señor que su ángel me ha guardado, así al 

ir de aquí, como estando allí, y al volver de allá para acá; ni ha permitido el 

Señor que yo, su sierva, fuese amancillada, sino que me ha restituido a vosotros 

sin mancha de pecado, gozosa por su victoria, por mi salvación y por vuestra 

liberación. 
21

Alabadle todos por su bondad, porque es eterna su misericordia.” 

El pueblo da gracias a Dios 

22
Entonces todos, adorando al Señor, dijeron a Judit: “El Señor te ha 

bendecido, dándote su poder; pues por medio de ti ha aniquilado a nuestros 

enemigos.” 
23

Ocías, príncipe del pueblo de Israel, le dijo: “Bendita eres del 

Señor, Dios Altísimo, oh hija, sobre todas las mujeres de la tierra. 
24

Bendito sea 

el Señor, creador del cielo y de la tierra, que ha dirigido tu mano para cortar la 

cabeza del caudillo de nuestros enemigos. 
25

Hoy ha hecho Él tan célebre tu 

nombre, que no cesarán de pregonar tus alabanzas los hombres, que 

conservarán para siempre la memoria del poder del Señor; pues has expuesto 

tu vida por tu pueblo, viendo las angustias y la tribulación de tu gente, y nos 

has salvado de la ruina, acudiendo a nuestro Dios.” 
26

A lo que respondió todo 

el pueblo: “¡Así sea, así sea!” 

Aquior bendice a Judit 

27
También Aquior, al ser llamado, se presentó, y Judit le dijo: “El Dios de 

Israel, de quien tú diste testimonio de que sabe tomar venganza de sus 

enemigos, El mismo ha cortado esta noche por mi mano la cabeza de todos los 

incrédulos. 
28

Y para que conozcas que es así, ve aquí la cabeza de Holofernes, 

el que en su soberbia despreció al Dios de Israel y te amenazó con muerte, 

                                                   


 20. Su ángel: Cf. Salmo 90, 13 y nota. 


 22 ss. La liturgia aplica estos textos a la Virgen en la fiesta de sus siete dolores. Véase 15, 10; 

Lucas 1, 28. 
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diciendo: «Después de mi triunfo sobre el pueblo de Israel, mandaré atravesarte 

el costado con la espada».” 
29

Aquior, al ver la cabeza de Holofernes, se 

estremeció de pavor y cayó sobre su rostro en tierra, desmayándose su alma. 

30
Pero luego que, recobrando el aliento, volvió en sí, se postró a los pies de 

Judit, y adorándola, dijo: 
31 

“Bendita eres tú de tu Dios en todos los 

tabernáculos de Jacob; porque en todos los pueblos que oyeren mentar tu 

nombre, será glorificado por causa de ti el Dios de Israel.” 

Capítulo 14 
Sugerencias de Judit 

1
Dijo Judit a todo el pueblo: “Oídme, hermanos; colgad esta cabeza en lo 

alto de nuestros muros; 
2
y al salir el sol, tome cada uno sus armas, y salid con 

ímpetu, no para descender abajo, sino aparentando que vais a acometerlos. 

3
Entonces los centinelas, necesariamente correrán a despertar a su comandante 

para el combate; 
4

y cuando los capitanes concurran al pabellón de Holofernes, 

y hallen a éste sin cabeza, revolcado en su propia sangre, el pavor se va a 

apoderar de ellos. 
5
Vosotros, empero, cuando advirtáis que huyen, perseguidlos 

sin temor, porque el Señor los aplastará debajo de vuestros pies.” 

6
Entonces Aquior, viendo el prodigio que Dios había hecho en favor de 

Israel, abandonó los ritos de los gentiles, creyó en Dios, y se incorporó, por 

medio de la circuncisión al pueblo de Israel, y toda su descendencia hasta hoy 

día. 

Pánico en el campamento de los asirios 

7
Luego que se hizo de día, colgaron la cabeza de Holofernes en lo alto de 

la muralla, y tomando cada uno sus armas, salieron con grande estruendo y 

algazara. 
8
Al ver esto los centinelas, corrieron al pabellón de Holofernes. 

9
Los 

que estaban en el pabellón, se acercaron a la entrada de la cámara e hicieron 

ruido para despertarlo, procurando interrumpirle el sueño sin llamar la 

atención, a fin de que Holofernes se despertase con el ruido sin que nadie 

tuviera que despertarlo directamente; 
10

porque nadie osaba llamar ni entrar 

para abrir la cámara del caudillo de los asirios. 

                                                   


 4 s. La seguridad con que anuncia la huida de un enemigo tan superior, nos muestra que Judit 

está animada de espíritu profético. Cf. v. 17 s. De semejante manera ahuyentó Santa Clara a los 

sitiadores de Asís. Cuando vio que la ciudad y el convento iban a caer en manos de los sarracenos, 

se presentó sobre la muralla, llevando en su mano la custodia con el Santísimo. Allí, ante los 

musulmanes, dirigió a Dios la oración del Salmista: “No entregues en poder de esas fieras las almas 

que te confiesan” (Salmo 73, 19). Y de repente, sobrecogidos de un terror pánico, los enemigos, 

emprendieron la huida. 


 6. La circuncisión significa la profesión de la fe en Dios y la incorporación al pueblo escogido. 

Según Deuteronomio 23, 3 estaba prohibido admitir ammonitas en el pueblo hebreo. Se trata aquí 

de una excepción motivada por los méritos de Aquior. 
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11
Acudieron sus generales y tribunos, y todos los oficiales mayores del 

ejército del rey de los asirios, y dijeron a los camareros: 
12 

“Entrad y 

despertadlo, porque han salido los ratones de sus agujeros, y han tenido la 

osadía de provocarnos a batalla.” 

13
Entonces Vagao, entrando en la cámara, se paró delante de la cortina, y 

dio palmadas con sus manos; pues sospechaba que estaba durmiendo con Judit. 

14
Pero cuando aplicando el oído, no percibió ni el más leve movimiento de 

persona acostada, se arrimó más a la cortina, y alzándola vio el cadáver de 

Holofernes sin cabeza, tendido en tierra, y bañado en su propia sangre. 

Prorrumpió en grandes gritos y lágrimas, rasgó sus vestidos, 
15

y entró en el 

alojamiento de Judit, pero no la encontró. Con esto salió corriendo donde 

estaba la gente, y dijo: 
16 

“Una mujer hebrea ha cubierto de afrenta la casa del 

rey Nabucodonosor, porque ahí yace Holofernes tendido en tierra, y no está 

en él su cabeza.” 

17
Al oír esto los jefes del ejército de los asirios, rasgaron todos sus vestidos y 

se apoderó de ellos un temor y temblor sumamente grande. Quedaron muy 

conturbados sus ánimos, 
18

y se levantó una gritería espantosa por todo el 

campamento. 

Capítulo 15 
Derrota del ejército asirio 

1
Cuando supo todo el ejército que Holofernes había sido degollado, 

perdieron el seso, y sin saber qué hacer, agitados sólo del terror y del miedo, 

buscaron su salvación en la fuga. 
2
Sin hablar ninguno con su compañero, 

cabizbajos, abandonándolo todo, se daban prisa a escapar de los hebreos, que 

oían venir armados sobre ellos, y a huir a través de los campos y por los 

senderos de los collados. 
3

Los israelitas, viéndolos huir, siguieron a su alcance, 

y bajaron, tocando las trompetas y dando grandes gritos en pos de ellos. 
4
Y 

como los asirios iban desparramados en precipitada huida, y los israelitas los 

perseguían en un solo cuerpo, derrotaban a cuantos podían encontrar. 

5
Al mismo tiempo Ocías despachó mensajeros a todas las ciudades y 

provincias de Israel, 
6
de modo que cada provincia y cada ciudad envió en pos 

de ellos a los jóvenes armados, los más escogidos, que los fueron persiguiendo 

y acuchillando hasta llegar a los últimos términos del país. 
7
Los otros que habían 

quedado en Betulia, entraron en el campamento de los asirios, y tomando los 

despojos que éstos en la huida habían dejado, volvieron bien cargados. 
8
Por su 

parte, los que victoriosos del enemigo regresaron a Betulia, trajeron consigo 

                                                   


 12. La misma comparación la emplean los orgullosos filisteos en I Rey. 14, 11. Véase 11, 2 y 

nota. 


 3. Muchos triunfos fáciles como éste obtuvo Israel contra poderosos enemigos por obra de 

Dios. Cf. Josué 6; Jueces 7, 19 ss.; IV Rey. 7, 6 s.; 19, 34-35, etc. 
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todo lo que había sido de los asirios, en tanta abundancia, que no podían 

contarse los ganados, ni las bestias de carga, ni todos los demás objetos; y así 

todos quedaron ricos, desde el menor hasta el mayor, con los despojos de ellos. 

El sumo sacerdote llega a Betulia 

9
También Joaquim, el Sumo Sacerdote, vino de Jerusalén a Betulia con 

todos sus ancianos, para ver a Judit; 
10

y habiendo salido ella a recibirlo, todos 

a una voz la bendijeron, diciendo: “Tú eres la gloria de Jerusalén, tú la alegría 

de Israel, tú la honra de nuestro pueblo. 
11

Porque te has portado varonilmente, 

y tu corazón ha sido fuerte. Pues has amado la castidad y después de tu marido 

no has conocido otro varón; por esto la mano del Señor te ha confortado, y 

por lo mismo serás bendita para siempre.” 
12

A lo que respondió todo el pueblo: 

“¡Así sea, así sea!” 

13
Apenas bastaron treinta días para que el pueblo de Israel recogiese los 

despojos de los asirios. 
14
Todas las cosas que se conoció haber sido propias de 

Holofernes: oro, plata, vestidos, pedrería y toda suerte de objetos, se las dieron 

a Judit. Todas le fueron entregadas por el pueblo. 
15

Y todo el pueblo, con las 

mujeres, doncellas y jóvenes, estaban llenos de regocijo, al son de flautas y 

cítaras. 

Capítulo 16 
Cántico de Judit 

1
Entonces Judit cantó al Señor este cántico, diciendo: 

2
Entonad un himno al Señor al son de tamboriles, 

cantad al Señor con címbalos, 

cantad en honor suyo un salmo nuevo; 

ensalzad y aclamad su nombre. 

3
El Señor quebranta las guerras; 

Señor es su nombre. 

                                                   


 9. Joaquim: llamado Eliaquim en 4, 11. 


 10. La Liturgia aplica estas palabras a la Virgen, cuya figura es Judit (cf. 13, 22-25). “La Iglesia 

ve en esta mujer tan adornada de virtudes, especialmente por su triunfo sobre Holofernes, una 

figura de la Virgen María. Porque María Santísima posee una santidad incomparable en cualquier 

aspecto, y por medio de su divino Hijo ha vencido al enemigo de la humanidad; por esto la 

ensalzan los ángeles y los hombres por encima de todas las mujeres en los siglos de los siglos” 

(Schuster-Holzammer). 


 11. “Aunque en el antiguo pueblo no estaban en tanto honor la viudez y el celibato, como en 

el nuevo, esto no obstante se miraba con estimación y respeto, y como un gran mérito delante de 

Dios, la virtud de las viudas que preferían la continencia y los ejercicios de piedad a las segundas 

bodas” (Scío). Véase I Tim. 5, 3 ss. 


 1. Hermoso canto de victoria, más suave que el de Débora (Jueces capítulo 5). Judit glorifica 

a Dios, autor de todo bien, y anuncia el castigo de las naciones que se levanten contra Israel (cf. 

16, 20). 
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4
Él asentó sus reales en su pueblo, 

para librarnos del poder de todos nuestros enemigos. 

5
Vino Asur de los montes del Norte, 

con las miríadas de su ejército; 

su muchedumbre detuvo los arroyos, 

y sus caballos cubrieron los valles. 

6
Quería él abrasar mi país, 

pasar a cuchillo mi juventud, 

dar en presa mis niños, 

y llevarse cautivas mis vírgenes. 

7
Más el Señor Todopoderoso le hirió, 

entregándolo en manos de una mujer que le quitó la vida. 

8
Porque no por manos de jóvenes cayó su caudillo, 

ni lo destruyeron titanes, 

ni le asaltaron altos gigantes. 

Judit, hija de Merarí, le derribó con la belleza de su rostro. 

9
Se quitó el hábito de su viudez, y se vistió de gala, 

para que los hijos de Israel saltasen de alegría. 

10
Ungió su rostro con perfumes, 

prendió sus cabellos con el turbante, 

se puso nueva estola para engañarle. 

11
Sus sandalias le robaron los ojos, 

su hermosura le cautivó el, corazón; 

le cortó la cabeza con su mismo alfanje. 

12
Se pasmaron los persas de su audacia, 

y los medos de su osadía. 

13
Resonó de alaridos el campamento de los asirios, 

cuando vinieron mis pobres abrasados de sed. 

14
Hijos de madres jóvenes los acuchillaron, 

los mataron como a niños que huyen. 

Perecieron en la batalla, 

delante del Señor mi Dios. 

                                                   


 7. En manos de una mujer, en manos de una mujer fuerte, que San Isidoro llama “magnánima 

y gloriosa, de más que varonil entereza. Por la salud de su pueblo se puso en peligro de muerte. 

Sin miedo al regio furor tronchó la cabeza al príncipe temulento: incólume su castidad, reportó a 

sus conciudadanos el triunfo de la victoria”. San Ambrosio pondera la hazaña de Judit con estas 

palabras: “La verdadera fortaleza es la que con el ímpetu del alma vence la índole de la naturaleza, 

la debilidad del sexo, cual tuvo aquella ilustre mujer, Judit, quien a los hombres, acobardados por 

el asedio, temblando de miedo, muertos de hambre, ella sola los defendió del enemigo, los salvó 

de la muerte... Grande fue su cordura: se dispuso con el ayuno, y conservó inmaculada su pureza. 

Sobria y casta, alcanzó glorioso triunfo, y mantuvo la libertad de su patria” (De viduis, c. 7). 


 8. Su caudillo, esto es, Holofernes. Los titanes figuran también en la mitología griega como 

una clase de gigantes. 



Judit  Capítulo 16                                                                           28 

15
Cantemos un himno al Señor; 

un himno nuevo a nuestro Dios. 

16
Adonai, Señor, Tú eres grande y muy glorioso en tu poder; 

nadie puede sobrepujarte. 

17
Sírvante todas tus creaturas. 

porque dijiste y fueron hechas; 

enviaste tu Espíritu, y fueron creadas; 

no hay quien resista a tu voz. 

18
Los montes y las aguas se conmueven hasta los cimientos; 

se derriten las peñas como cera en tu presencia. 

19
Mas los que te temen, 

son grandes delante de Ti, 

en todas las cosas. 

20 
¡Ay de la nación que se levante contra mi pueblo! 

porque el Señor Todopoderoso tomará de ella venganza, 

la visitará en el día del juicio; 

21
pues enviará fuego y gusanos sobre sus carnes, 

para que se abrasen y sufran eternamente.

 

                                                   


 15. Los versículos 15-21 se rezan en el Breviario (Laudes de Miércoles). 


 16 ss. Adonai: uno de los nombres divinos, que significa “mi Señor”. “Se le comenta en los 

detalles que siguen, tomados de la creación y de la conservación del Universo” (Cardenal Gomá). 

Cf. Gen. 1; Salmos 32, 9; 103, 30. 


 20 s. Cf. la profecía de Joel capítulo 3. Fuego y gusanos: cf. Marcos 9, 48 (Vulgata 9, 47): 

Aquí se define la eternidad de las penas del infierno. Cf. Isaías 66, 24; Apocalipsis 20, 10. 

 


 Catequesis del Papa San Juan Pablo II. (Judit 16, 2-3. 15-19) 

Himno a Dios, Creador del mundo y protector de su pueblo 

Laudes del miércoles de la semana I 

1. El cántico de alabanza que acabamos de proclamar (Judit, 16, 1-17) es atribuido a Judit, una 

heroína que se convirtió en orgullo de todas las mujeres de Israel, porque le tocó expresar la 

potencia liberadora de Dios en un momento dramático de la vida de su pueblo. La Liturgia de las 

Laudes nos hace recitar sólo algunos versículos de su canto. Invitan a hacer fiesta, cantando a toda 

voz, tocando tambores y cítaras, para alabar al Señor «quebrantador de guerras» (v. 2).  

Esta última expresión, que define el auténtico rostro de Dios, que ama la paz, nos introduce en 

el contexto en el que nació el himno. Se trata de una victoria conseguida por los israelitas de manera 

totalmente sorprendente, por obra de Dios que interviene para sustraerles de la perspectiva de una 

derrota inminente y total.  

2. El autor sagrado reconstruye este acontecimiento dos siglos después para ofrecer a sus 

hermanos y hermanas en la fe, tentados por el desaliento en una situación difícil, un ejemplo que 

les pueda confortar. De este modo, recurre a lo que le sucedió a Israel cuando Nabucodonosor, 

irritado por la indisponibilidad de este pueblo frente a sus objetivos de expansión y a sus 

pretensiones idólatras, había enviado al general Holofernes con la tarea precisa de doblegarlo y 

aniquilarlo. Nadie debía resistirse ante él, que reivindicaba los honores de un dios. Y su general, 

compartiendo su presunción, se rio de la admonición que había recibido de no atacar a Israel, pues 

hubiera sido como atacar al mismo Dios.  

En el fondo, el autor sagrado quiere subrayar precisamente este principio para confirmar a los 

creyentes de su tiempo en la fidelidad al Dios de la alianza: es necesario fiarse de Dios. El auténtico 

enemigo que Israel tiene que temer no son los potentes de esta tierra, sino la infidelidad al Señor. 
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Acción de gracias en Jerusalén 

22
Después de esto, conseguida la victoria, todo el pueblo fue a Jerusalén a 

adorar al Señor; y luego que se purificaron, ofrecieron todos sus holocaustos y 

cumplieron sus votos y promesas. 
23

Judit ofreció, en anatema de olvido, todos 

los instrumentos bélicos de Holofernes, que el pueblo le había dado, y aquel 

                                                   

Ésta le priva de la protección de Dios y le hace vulnerable. Cuando es fiel, sin embargo, el pueblo 

puede contar con la misma fuerza de Dios, «admirable en tu fuerza invencible» (v. 13).  

3. Este principio es ilustrado espléndidamente por toda la historia de Judit. El escenario es el 

de una tierra de Israel invadida por los enemigos. Emerge del cántico el carácter dramático de ese 

momento: «Vinieron los asirios de los montes del norte, vinieron con tropa innumerable; su 

muchedumbre obstruía los torrentes, y sus caballos cubrían las colinas» (v. 3). Con sarcasmo se 

subraya la efímera arrogancia del enemigo: «Hablaba de incendiar mis tierras, de pasar mis jóvenes 

a espada, de estrellar contra el suelo a los lactantes, de entregar como botín a mis niños y de dar 

como presa a mis doncellas» (v. 4).  

La situación descrita en las palabras de Judit es semejante a otras vividas por Israel, en las que 

la salvación llegaba cuando parecía que no había salida. ¿No había sido también así la salvación 

del Éxodo, cuando tuvo lugar la travesía prodigiosa del Mar Rojo? También ahora el asedio de un 

numeroso y potente ejército despeja toda esperanza. Pero todo esto no hace más que poner de 

manifiesto la potencia de Dios, que se manifiesta como protector invencible de su pueblo.  

4. La obra de Dios emerge más luminosa aún, pues no recurre a ningún guerrero o ejército. Así 

como en el pasado, en tiempos de Débora, eliminó al general de Canaán, Sísara, por medio de 

Yael, una mujer, (Cf. Jueces 4, 17-21), así ahora se sirve de nuevo de una mujer inerme para salir 

en ayuda del pueblo en dificultad. Fortalecida por su fe, Judit se aventura en el campamento 

enemigo, seduce con su belleza al caudillo y le suprime de manera humillante. El cántico subraya 

intensamente este dato: «El Señor omnipotente por mano de mujer los anuló. No fue derribado su 

caudillo por jóvenes guerreros, ni le hirieron hijos de Titanes, ni altivos gigantes le vencieron; le 

subyugó Judit, hija de Merarí, con sólo la hermosura de su rostro» (Judit 16, 5-6).  

La figura de Judit se convertirá después en el arquetipo que permitirá no sólo a la tradición 

judía, sino también a la cristiana, subrayar la predilección de Dios por quien es considerado frágil 

y débil. Por este motivo precisamente es escogido para manifestar la potencia divina. Es una figura 

ejemplar que sirve también para expresar la vocación y la misión de la mujer, llamada al igual que 

el hombre, según sus rasgos específicos, a desarrollar un papel significativo en el designio de Dios. 

Algunas expresiones del libro de Judit pasarán más o menos integralmente a la tradición cristiana, 

que verá en la heroína judía una de las prefiguraciones de María. ¿No se siente quizás el eco de 

Judit cuando María canta en el «Magnificat»: «Ha derribado a los poderosos de sus tronos y ha 

ensalzado a los humildes»? (Lucas 1, 52). Se comprende así como a la tradición litúrgica, familiar 

tanto a los cristianos de Oriente como de Occidente, le gusta atribuir a la madre de Jesús 

expresiones referidas a Judit, como las siguientes: «Tú eres la exaltación de Jerusalén, tú el gran 

orgullo de Israel, tú la suprema gloria de nuestra raza» (Judit 15, 9).  

5. Partiendo de la experiencia de la victoria, el cántico de Judit se concluye con una invitación 

a elevar a Dios un cántico nuevo, reconociéndole como «grande y glorioso». Al mismo tiempo, se 

alerta a todas las criaturas para que permanezcan sometidas a Aquel que con su palabra ha hecho 

todas las cosas y con su espíritu las ha plasmado. ¿Quién puede resistir a la voz de Dios? Judit lo 

recuerda con gran énfasis: frente al Creador y Señor de la historia, se sacudirán los cimientos de los 

montes, las peñas se derretirán como cera (cf. Judit 16, 15). Son metáforas eficaces para recordar 

que todas las fuerzas no son «nada» frente a la potencia de Dios. Y sin embargo este cántico de 

victoria no quiere causar terror, sino consolar. Dios, de hecho, ofrece su potencia invencible en 

apoyo a quien le es fiel: «tú serás propicio a tus fieles» (ibídem). 


 23. En anatema de olvido. La versión griega dice solamente en anatema. Anatema, en hebreo 

chérem: Así se llaman las cosas consagradas exclusivamente a Dios y destinadas a ser destruidas. 
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cortinaje que ella misma había quitado de su cama. 
24

El pueblo se entregaba al 

regocijo a la vista del Santuario, y el gozo de esta victoria se celebró con Judit 

durante tres meses. 

Últimos años de Judit 

25
Pasados estos días, regresó cada cual a su casa. Judit fue muy celebrada en 

Betulia, y era la mujer más ilustre de todo el país de Israel. 
26

Porque uniendo a 

la valentía la castidad, no conoció otro varón en toda su vida, después que 

falleció su marido Manasés. 
27

En los días de fiesta salía en público, llena de 

gloria. 
28

Permaneció en la casa de su marido ciento cinco años, y dio la libertad 

a su sierva. Cuando murió fue sepultada con su marido en Betulia, 
29

llorándola 

todo el pueblo por espacio de siete días. 
30

Durante toda su vida y muchos años 

después de su muerte no hubo quien turbase (la paz) de Israel. 

31
El día de la fiesta de esta victoria es contado por los hebreos en el número 

de los días santos y es celebrado por los judíos desde aquel tiempo hasta el 

presente. 

 

                                                   


 29. Los LXX agregan que antes de morir distribuyó sus bienes a sus parientes y a los de su 

marido. 


 31. Cf. en 9, 9; 13, 31; 16, 20, etc., cuántos motivos tiene el pueblo judío para honrar este 

Libro hermoso de Judit. 


